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RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

NESTOR GARCIA CANCLJNI, 
TIJUANA, LA CASA DE TODA LA 
GENTE 

por Raúl Nieto* 
A Gerartlo 

En el primer trimestre de 1990, empezó a circu

lar un texto de Néstor García C.anclini y Patricia 

Safa, con la colaboración fotográfica de Lourdes 

Grobet, el cual constituye un excelente esfuer

w para iniciar seriamente en nuestro país un 

campo o subespecialidad que aún no ha sido 

desarrollada: la antropología visual.1 

• Profesor-investigador titular del Departamento de 
~tropología de la UAM-1. 

Néstor García Candini, Patricia Safa y Lourdes 
Grobet, Tijuana, la cQ.5a de toda la gmu, Coedición 
INAH-ENAH / Programa Cultural de las FronterilS / 
UAM-lztapalapa / CNCA, México, 1989. 

Nueva Antropalogla, Vol. XI, No. 39, México 1991 

Es común que cuando se realizan in

vestigaciones de naturaleza antropológica 

o etnográfica, el antropólogo lleve al cam

po -además de sus buenas intenciones

un conjunto de hipótesis (correctas, inco

rrectas, nulas, inexistentes o inconcientes) 

sobre lo que va a investigar; también lleva 

consigo normalmente un conjunto de ob

jetos que supone le serán de utilidad: su 
diario de campo, algunas libretas de no

tas, mapas y algunos aparatos e instru

mentos que le permitirán registrar la in

formación recabada tales como la brújula, 

el altímetro, la grabadora, una cámara fo

tográfica y, más recientemente, una Lap

top y algún equipo de video; sin embargo 
normalmente las fotografías, las imágenes 

tomadas por el propio antropólogo, o un 
fotógrafo profesional que lo acompañe, no 
son utilizadas, las más de las veces, sino 

como mero recurso ilustrativo de un discur-
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so escrito a través de reportes, artículos o 
libros. 

Con el trabajo realizado, García Candi
ni y Safa, nos proponen dos cosas: un uso 
distinto de la fotografia como herramienta 
en la investigación antropalógica y una lec
tura iconográfica de Tijuana. Por medio de 
un texto, de excelente manufactura y ca li
dad de edición, entrelazan estos dos intere

ses y nos informan que este trabajo es sólo 
una etapa, la tercera, de una investigación 
más amplia sobre oferta cultural en Ttiuana; 
en ella se pretendía conocer "los usos del 
espacio urbano, tal como se manifiestan en las 
descripciones de comportamientos culturales 
expuestos en entrevistas, en los registros cum

plidos a través de una investigación fotográfi
ca y de los análisis efectuados a partir de esas 
fotografias por diversos grupos" (p.15). Para 
ello esta etapa de la investigación trabajó con 
14 grupos heterogéneos que fueron entrevis
tados y durante estas entrevistas colectivas se 

utilizó material fotográfico. 
La hipótesis de la que parten para proce

der de esca manera es que "las repre
sentaciones visuales dan otra clase de infor
mación y facilit.an modos de identificación, 
autoconocimiento e interpretación más diver
sificados. No excluyen lo que se puede saber 
y decir mediante el lenguaje oral y escrito -y 
a veces no alcanzan a nombrarlo con el mismo 

rigor-, pero las foto5, el cine y el video, 
pueden dar una visión más polisémica, carga
da de significados heterogéneos y también 
sintéticos" (p.16). Trabajaron con imágenes y 
textos para poder ver y escribir la ciudad. La 

inclusión de las fotos en el texto final no se 
explica únicamente por este proceso metodo
lógico sino, como señalan los autores, no qui
sieron "publicar estas fotos como mera ilustra
ción del informe final del estudio. Se trata de 
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destacar las posibilidades de la fotografia co
mo instrumento de investigación, de autorre
conocimiento y conceptualización de la reali
dad social por los mismos protagonistas" (p. 9). 

Cabe recordar que posiblemente la antro
pología visual empero en 1942 con el trabajo de 
Bateson y Mead Balinese Charactrr: a piwto
graphic analisis. 2 De entonces a la fecha su desa
rrollo ha estado ligado, no sólo a las llamadas 
ciencias del comportamiento, sino también a los 
avances en las distintas técnicas fotográficas y el 
surgimiento de nuevas tecnologías, artes y cien
cias visuales y de la comunicación. Sin embargo, 
en nuestro país estas herramientas y perspecti
vas analíticas han sido mínimament.e utili7.adas 

por los antropól~, y mucho menos han sido 
discutidos sus alcances y limitaciones. Es obvio 
que entrevistar con una fotografia en )a mano, 
desencadena un conjunto de procesos subje
tivos y colectivos que deberán ser analizados 
por los interesados en desarrollar esta vertien
te. La dimensión subjetiva aparece y utiliza 

corno un espejo la imaginería e iconografia 
propuest.a por el antropólogo.3 

En el trabajo de García Canclini y Safa 

sobre Ttjuana se pueden apreciar muchas bon
dades que la técnica utilizada permitió recupe
rar sobre la ciudad; entre ellas se pueden men
cionar la existencia de un alto grado de infor
mación visual compartida por la; tijuaneses, 
aunque elaborada y significada de distinta ma
nera según fuese su situación de grupo de edad, 
educativa, étnica u origen social. También se 

puede resaltar que este trabajo, aunque no era 

2 Gregory Batenson y Margaret Mead,Balinese Char
actn: a photographic analisis, New York Academic of 
~ences, Special Publication, New York, 1942. 

Al respecto puede verse John Collier "lnterviewing 
with photographs" en J. Collier, Visual Antropology: 
Photography'" a ReMarrh Mttlwd, Studies in Antro
pological Method, Holt, Rinf'hart and Winston inc., 
New York, 1967: 46•61. 
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de antropología política, pudo registrar el 
enorme enfado tijuanense con el centro po
lítico del país que se registró precisamente en 
1988 antes de las elecciones que ganó el PAN 
en Baja California (cfr: 56). 

La obra que comentamos demuestra, me 
parece fehacientemente, que la vida en aque
lla ciudad, no obstante su carácter cosmopoli
ta -pluricultural, dicen los autores--, su ex
tensión irregular a lo largo de la frontera 
(desde playas hasta la garita de Otay) y hacia 
el sur de la península (por la costa y la carre
tera que va a Ensenada), todavía permite que 
la existencia urbana sea una experiencia com
partida socialmente, aunque significada de 
diferentes maneras por una frontera que une 

y separa al mismo tiempo. 
A través de las páginas del texto podemos 

enterarnos de algunos de los distintos consu
mos culturales y preferencias de la heterogé

nea población tijuanense, según grupos de 
edad y escolaridad; también podemos acer
c..arnos algo a la experiencia cotidiana de la 
vida fronteriza; sin embargo creo que una de 
las virtudes del libro es que nos permite ge
nerosamente leer y mirar a Tijuana en sus 
abigarradas contradicciones e identidades 
que quedan plasmadas en su estructura y 
arquitectura urbana: el CECUT -la Bola en 
cierta jerga local-, la Universidad, el Cole
gio de la Frontera Norte, al lado de casas de 
sectores populares,jóvenes tatuados, mujeres 
vendiendo fruta, mixt.ecos 4 y murales en las 
calles; la garita --con sus cientos de automó
viles cruzando la frontera-, la terminal de 
autobuses --con un letrero conminando al 

migrante a quedarse en su país-, junto a la 

4 Algunos antropólogos que estudian a los migran tes 

mixtec08 han afirmado que todos los indfgenas me
xicanos o centroamericanos en Ttjuana son, o pre
tenden ser mixtecos. 

207 

playa donde el agua no reconoce la frontera 
y la cerca --el alambre, la línea está- caída; 
la Torre de Agua Caliente, la famosa aveni
da Revolución --con sus burros pintados de 
cebras, tiendas, restaurantes, bares, discote
cas-, el Toreo de Tijuana, la Arena, el Jai
Alai, el Faro (Manirete), tcxlos atractivos turís
ticos, al lado de la pareja (que supnngo pue
den ser chicanos de visit.a en la patria) miran• 
do la playa al at.ardecer, la tumba de Juan 
Soldado (Santo Patrón del migrante ilegal o 
pobre) y las lacónicas imágenes desérticas, al 
final del libro, del Cañón Zapata al atardecer 
hormigueando de ilegales ávidos de llegar al 
Freeway que los conducirá al trabajo y tal vez 
a una vida mejor. 

Cabe señalar que en el trabajo de Safa y 
García Canclini, sobresale una visión urbanís
tico-arquitectónica sobre los espacios públi
cos, donde la arquitectura ornament.al, de ser
vicios, urbanística, de vivienda, de trabajo y 
recreación adquiere distintos contenidos y 
significados sociales. 

Por último quisiera mencionar que lamen
tó que en su muestra no se incluyera a la maqui
la; tal ausencia del mundo trabajo, de la vida 
industrial, evidentemente no es sólo un dato, 
también es una omisión socialmente construida 
y si la iconografia no la pudo revelar, esto na5 
plantea nueva5 problemas que habrá que inda
gar. Probablemente si se hubiesen incluido Í<> 

tos de las maquiladoras hubiesen sido parte de 
las 14 más mencionadas, y que fueron publica
das, entre las 450 fotos tomadas. 

Sin duda el texto que reseñamos se viene 
a sumar a una enorme cantidad de literatura 
sobre Tijuana, pero evidentemente es algo 
más que letra impresa y fotos, en él subyace 
de manera creativa una mirada antropalógica 

sobre la ciudad, sobre l05 procesos culturales 
que es digna de emularse.1 
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